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L I T E R A T U R A 

E L T E D I O . 

Mil caractéres dis t intos revis te esta en fe rme-
dad mora l , que ten iendo su raiz en el a l m a , 
conc luye por in vadir el cuerpo, haciendo en la 
m a t e r i a los mismos e x t r a g o s que en el espí r i tu . 
¿Qué es el tédio? ¿Podrán acaso def in i r le aque-
llos mismos que le s ienten? ¿Habrá a l g ú n sér 
t a n feliz que j a m á s se h a y a visto invadí , ¡o por 
t a n te r r ib le dolencia? descubr i r el ant ídoto de 
ese veneno len to y misterioso que m a t a la di-
cha , e x t i n g u e la luz, a m e n g u a el en tus iasmo 
m á s a rd ien te , a p a g a la fé, y enerva las fuerzas 
del a l m a , oscureciendo y a n u l a n d o , u n a por 
u n a , todas sus facul tades , debería ser la ta rea 
de t an tos sábios y filósofos como se dedican dia-
r i a m e n t e á buscar en las p rofundidades del 'in-
f ini to , del sér y del no sér, de lyoabso lu to y el yo 
re la t ivo , la d icha de la h u m a n i d a d . ¿Qué es el 
tedio? volvemos á p r e g u n t a r nosotros, que h o y 
mis ino le sent imos apoderarse de todo nues t ro 
sér y lanzarnos á ese ab ismo de sombras , de 
dudas de vacilaciones para caer despues en la 
a t o n í a más absoluta , en el marasmo más com-
pleto? ;Es aciso la saciedad de todo? ¿Lis quizá 
l a carencia de deseos y aspiraciones? ¿Es, por el 
contrar ió , u n a aspiración suprema hacia lo im-
posible, y por lo t an to , la conciencia de nues t ra 
nu l idad para l l e g a r á él? Hó aquí el prob lema: 
;Qnó es el tédio? . , 

I n d i s t i n t a m e n t e le vemos apoderarse del jo-
ven y del anc iano. Con s ín tomas parecidos y 
resul tados igua les , t o m a asiento este huesped 

f a t a l en el lujoso g a b i n e t e de l a d a m a aristo-
crá t ica que puede a l m i r a r en torno suyo, aba r -
car con la vista todos los caprichos- de la moda 
puestos á su a lcance , todas las bellezas del a r t e , 
s i rviendo de marco á su he rmosura , todos los 
pr imores de la indus t r i a , con t r ibuyendo á sú 
comodidad, y todos los dones de la fo r t una 
prontos á sat isfacer sus deseos y real izar sus p la-
ceres, y en el modesto aposento de la j oven po-
bre, c u y a m e n t e n a debería n u n c a dar cabida á 
deseos ni á esperanzas. Cuando el m a l las i n -
vade, u n a m i s m a es su ac t i t ud , u n a m i s m a la 
dolorosa expresión de su m i r a d a , los mismos su-
f r imien tos se r e t r a t a n e n su semblante- Ten-
tados estamos á creer que el tédio t iene un g r a n 
parecido con la m u e r t e , que á todos nos hace 
i gua l e s , y como ella es u n oneroso t r i b u t o de l 
cua l ü o puede eximirse la pobre h u m a n i d a d . 
¿Qué es el tédio? ¿De dónde nace? ¿A dónde con-
duce? ¿Dónde acaba? ¿Quién sería capaz de dar -
nos u n a contes tación c la ra y precisa? Desgra-
c i adamen te nadie . Es u n a dolencia i n c u r a b l e , 
porque se i g n o r a su or igen y has t a su t e rmi -
nac ión . 

Tan pronto como la v ida empieza á sonreir-
QOS, y a este e n e m i g o de toda d icha , -de to.d% 
placer du rab l e , se pone en acecho pa ra apode-
rarse de su presa. No es dolor, no es su f r imien to ; 
no t iene n i n g u n a de las convulsiones del pesar , 
n i los es t remecimientos del placer . E l deseo 
muere al l í donde el tédio r a c e : la f ú l g i d a es-
t re l la de La esperanza, pal idece y se borra t a n 
pronto como él l e v a n t a su to rva faz. Ni la g lo -
ria del a r t i s ta , n i el g é n i o del poeta, n i la fo r tu -
na del poteutado, p u e d e n verse libres de su 
fat íd ica inf luencia . No basta p a r a a h u y e n t a r l e 
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m ni el f r ago r de los combate?, ni las aclamacio-

nes del t r iunfo. El loco estruendo de la org ía , lo 
mismo que el leve r u m o r del beso, le a t raen , ie 
l l a m a n , é ind i s t in tamente bate ms alas de hielo 
y sombra, sobre la f r en te delfque levanta en su 
m a n o la copa do la embr iaguez , y en torno de 
l a enamorada pare ja que, a u n tie» 10 en sus la-
bios el néctar de la dicha. ¡Tédio! Cuán tas f ren-
tes has march i t ado con tu aliento-! ¡Cuántas 
mej i l las has hecho palidecer con tu besoí [Cuán-
tas existencias has t runcado! No es deseo,, no es 
aspiración, no es saciedad: es la paralización de 
la vida., del espír i tu . Despües de u n m i n u t o do 
tédio, se ha l la ro ta la solución de cont inuidad 
del pensamiento: el sér que le h a sentido, m i r a 
en torno de sí mismo y vé un vacío q u e la i m a -
g inac ión n puede l l e n a r . 

La copa que hubiera conten ido un l icor enve-
nenado , conservaría en su fondo residuos ponzo-
ñosos: el tédio r a l desaparecer, de ja en el fondo 
del a lma la duda , la sombra , la vacilación; a l -
g o oscuro, a l g o tenebroso,, que no puede escla-
recer la fé, ni i l u m i n a r la .esperanza. . E n vano 
es lucha r , en vano l l a m a r á la razón. Miéntras 
el tédio m a n d a , la l u c h a es imposible, la razón 
impoten te . 

Pueden p in tarse los suf r imientos del amor , 
las duda ; y el punzan te dolor de los celos; el 
a m a r g o desengaño de la amis tad vendida; las 
luchas del deseo- no satisfecho; el cansancio pro-
ducido por la saciedad; todos los sufr imientos , 
en fin. todos los dolores á que está suje to nues-
t ro sér moral , nuest ro sér fijico; pero ¿puedo pin-
tarse, puede dormirse el tédio? Dolencia mora l , 
sorda á todo consuelo, n i le recibe de la ami s t ad , 
n i le espera del amor . ¡Infeliz del sér á qu ien el 
tédio hace su v íc t ima! Para él n i la p r imavera 
t iene llores, ni rumor la brisa, ni canto las ave: . 
La na tura leza toda pierde sus ga la s y ni u n a 
sola mi rada dedicará á sus maravi l las , n i un 
solo pensamiento á sus misteriosos é insondables 
arcanos. Insensible al dolor, como al placer, 
contemplar ía la disolución del mundo todo, sin 
conmoverse, porque su corazon petrificado, le 
nega r í a sus latidos. ¡Oh tédio, tédio! ¡Quién se-
r ia capaz de contar tus víct imas! ¡Quién h a l l a -
r ía t u remedio! 
* E l a lma es t remecida, presiente la l l egada del 
tédio, como ad iv ina la pa loma la proximidad del 
g a v i l á n ; como presienten las fieras del desierto 
l a aparición del simoun; pero niénos feliz no 
h a l l a un abr igo en que re fug ia rse . ¿A donde 
hui r? ¿A donde guarecerse?: acaso en la fé? E11 
aquellos momentos , en nada cree. ¿Llamará en 
su a y u d a á la esperanza? Tampoco: porque nada 
espera, nada desea. Presa el a l m a de profundo 
desaliento, hasta desconoce su or igen divino, y 
las aspiraciones supremas del más a l lá no la 

conmueven . ¿Qué impor ta al que sufre la pre-
sión de esa losa de plomo que se l l ama tédio, los 
i nnumerab le s mundos que g i r a n sobre su cabe-
za? ¿Qué los abismos que puedan abrirse bajo 
sus pies? ¿Qué los arcanos todos que se esconden 
en las profundidades de lo infinito? 

Muchas horas do nuest ra vida hemos gas tado 
en pedir á la luz de la razón, á las profundas 
verdades de la .filosofía, y á todo, en fiu, cuan to 
podía a y u d a r á nues t ra in te l igenc ia , por des-
grac ia ha r to l imi tada , la aclaración de este 
misterio, la solución de este problema ¿qué es 
tédio? pero nada hemos podido conseguir . Nues-
tras dudas existen hoy , como exist ían la vez 
pr imera que, despues de sentir lo, nos hicimos 
esta p r e g u n t a . 

Si nues t ra fé fue ra t a n p rofunda y c iega 
que n i la sombra de la duda hubie ra j a m á s 
oscurecido nues t ra razón, entonces quizá h a -
l lar íamos u n a respuesta. A veces esta solu-
ción aparece a n t e nosotros. «El a l m a que , 
en ¿errada en la estrecha cárcel de la ma té -
ria, recuerda su or igen divino, que , esencia de 
Dios, aspira á volver á É l , s iente esa s u p r e m a 
aspiración, ese deseo infini to; pero t a n p ro fun-
do, t a n misterioso,.(pie ñ o l a es dado definir le , 
que no puede dar le forma, cayendo en esa ato-
nía, en ese marasmo que tan to se parece á la ce-
sación de la vida in te lec tua l , á la paral ización 
de todas las facul tades morales.» 

Entónces creemos que, pobres desterrados de 
otro m u n d o mejor , vagamos errantes léjos del 
Supremo Cien, y el a l m a , recordando v a g a -
men te la dicha perdida, se sumer j e en las pro-
fundidades da u n dolor inf ini to , t an g r a n d e , t a n 
absoluto, p ié mién t r a s está encerrada en la es-
t recha cárcel de la ma te r i a , apenas puede pe r -
cibir sus vibraciones, apareciendo sumida en esa 
a tonía , en ese m a l d n nombre , cu ese p ié lago 
de dudas , do sombras, fie vacilaciones, que he-
mos convenido en l l a m a r TEDIO. 

SOFÍA T A R T I L A N . 

COSER P A R A LAS TIENDAS., 
j ¡Coser para las tiendas! Hé aquí la única esperanza 

de la mujer honrada al ver ennegrecerse por mo-
mentos el horizonte de su porvenir y acercarse in-
sensiblemente dias de triste adversidad. 

Coser para las tiendas: esta es la respuesta que 
dan las hijas cariñosas al elocuente y desconsolador 
¿Qué hacemos? en que la afligida madre de familia 
sabe compendiar toda una situación desgraciada, 
cuando la duda se apodera del pensamiento y el áni-
mo desfallece. 

Esta es la proposicion que, con voz balbuciente y 
húmedos los ojos, hace siempre virtud al infortunio 
de la mujer, lo mismo á la humilde hija del obrero 
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Á la ve rdad , m u y he rmosa debia ser L e i l a ( l ) cuando á 
pesar de estar v i u d a y a y t e n e r u n h i jo de diez años , había lo-
g r a d o e n a m o r a r a l r e y y conseguido que la elevase has ta el 
t rono. 

Por su par te , los m a r e b i t a s sorprendidos con aquel la ines-
perada resolución, no la l levaron á ma l ; Leña per tenecía á la 
m a s e levada g e r a r q u í a del país, su d i fun to espaso e f e m i r Zu~ 
A u a m h a b i a conducido u n a y mil veces á la v ic tor ia las hues -
tes sabeas y todos esperaban que su h i jo Ben-ak-a l -Mal ik 
conquistase nuevos é inmarcesibles laureles pa ra l a pat r ia . 

YL 

No fué el a m o r de Leila impedimento para que Zu-Chark se, 
dedicase a s iduamen te á la educación de Bi lk is , antes por e \ 
contrar io , aque l l a le a y u d a b a coa g r a n eficacia, t ra tando á l a 
h u é r f a n a como si r e a l m e n t e hubiera sido su h i j a . 

Tan tos cuidados le p r o d i g a b a , tal sol ici tud le mostraba de 
c o n t i n u o , que Bi)kis no p u d o echar de uienos u n solo m o m e n -
to , á l a m a d r e que h a b i a perdido en la curia . 

La n i ñ a por su par te , recompensaba estos a fanes y desvelos 
creciendo en g r ac i a s , en hermosura y en i n t e l i genc i a á medida 
que crecía en edad . A ú n no contaba doce años y e r a y a el pas-
m o de Mareb. A t a l p u n t o l l egaba su ta len to precoz, que se la 
consul taba en los a sun tos de estado más arduos y difíciles, es-
cuchábanse sus decisiones con el mismo respeto que si hubiesen 
sido dic tadas por u n oráculo , y los ¡eminentes visires cuyo ca-

(1) Noche. 
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bel lo habia encanecido en el consejo rea l , n o vaci laban en con-
fesar que Bilkis podia gobernar por sí sola, no ya el reino de 
Babá f sino el m u n d o entero. 

E n cuánto á su hermosura , corría pare jas con su ta len to ; 
n o necesitaba g a l a s que la s irvieran de auxi l ia res para exc i ta r 
l a admiración, a d m i r a b a por si sola, pero no por eso desdeñaba 
Bi lk is las joyas m a g n í f i c a s y los ostentosos t r ages , cuando se 
de jaba ver en públ ico. 

La maravi l losa historia de R i h a n n a , su casamiento con Zu-
Chark , su inesplicablo desaparición, y el funes to donat ivo que 
hiciera Chomro á Bi lk is , corr ían de boca en boca, y se comen-
t a b a n á todas horas y en todas par tes . 

No exist ía u n solo h a b i t a n t e en el Yemen, n i aún en sus 
comarcas más le janas , que no la repit iese. Ten ían la casi torios 
por verdadera, pero no f a l t a b a n a l g u n o s escépticos que a l es-
cuchar la se sonreían i rón icamente como si no les mereciera 
m u c h a fé, y has ta l l egaban á a f i rmar , en voz m u y b a j a por 
supuesto, que toda el la , era no más que u n grosero tej ido de 
embustes buenos solo pa ra embauca r a l v u l g o crédulo é i g n o -
ran te . 

S e g ú n estos, Zu-Chark prendado de u n a m u c h a c h a bedu i -
n a , hab ia edmetido la locura de tomar la por esposa y temeroso 
de que los ThamaminaMs se n e g a r a n á aceptar como soberana 
á una m u j e r de b a j a es tofa , despues de in t roduc i r l a secreta-
mente en el a lcázar , hab i a inventado la f ábu la de la a londra y 
la serpiente. Arrepent ido b ien pronto de habe r pagado á t a n 
alto precio las caricias de la jóven , has t iado de su amor y a r -
diendo en deseos por Lei la , habia hecho m a t a r á R i h a n n a , to-
cando pa ra esplicar su r epen t ina desaparición, el mismo resorte 
de la in te rvención sobrena tura l . 

Bi lkis r ea lmen te h a b i a nacido con u n a deformidad, pero 
h i j a de l a na tura leza , no causada por la v e n g a t i v a maldad de 
nn gén io . 

Si l a versión de los incrédulos no era abso lu t amen te ind is -
cut ible , tenia a l menos visos de verdad en a lgunos puntos , 
porque Zu-Chark nada h a b i a dicho d u r a n t e su m a t r i m o n i o del 
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t iempo porque la peri le había, dado su h i j a , ni has ta pasado 
tres meses del nac imiento de Bilkis, se le ocurrid referir la apa-
rición de los génios . 

Pero incrédulos y creyentes, todos se perecían por averi-
g u a r el defecto de la i n f an t a ; la curiosidad les punzaba y cada 
uno echaba á volar mi l hipótesis m á s ó menos descabelladas. 

La que mayor crédito gozaba, apoyábase en u n a circuns-
tanc ia e x t r a ñ a sin duda , y que nadie dejo' pasar desapercibida. 
Contra la costumbre del país, Bilkis l levaba desde que nació,, 
u n a tún ica tan eseesivamente l a r g a que ocultaba por completo 
sus pies. ¿Eran acaso deformes? ¿Habia recaído sobre ellos l a 
maldición de Chomro, como decian los creyentes ó el defecto 
n a t u r a l s egún a f i rmaban los incrédulos? 

No, la suposición era comple tamente falsa, porque las don-
cellas aseguraban , y era preciso creerlas ba jo su pa labra , que 
la in fan ta tenia unos piececitos t an pequeños que hub ie ran ca -
bido sin dificultad en la concha de una perla; tan blancos, t a n 
suaves y tan lindos que parecían, calzados de unas sandalias, 
verdes, dos magnol ias aprisionadas en sus cálices de esmeralda. 

En t r e t an to que los marebi tas se quebraban la cabeza t r a -
t ando de ave r igua r lo que no les impor taba , t rascurría el t i em-
po y los sucesos se precipi taban. Llegó el dia en que Zu-Chark 
debía p a g a r su t r ibuto á la muer t e y apenas lo hubo conocido, 
reunió en derredor de su lecho á Bilkis, á Leila y a] h i jo de esta 
Ben-ak-al-Malick. 

—Mi ú l t i m a hora se acerca,—les dijo,—pero antes de que 
v a y a á dormir pa ra siempre en el seno de Dios, quiero que m e 
prometáis cumpl i r fielmente lo que voy á encargaros. 

.. Te dejo por mi heredera y sucesora en el trono del Yemen, 
h i j a mia , cont inuó dirigiéndose á Bilkis; seguro estoy de q u e 
lo gobernarás con acierto, pero por g randes "que sean tu p ru-
dencia y sabiduría , no ha rán innecesaria la ayuda que pueden 
prestarte t u madre y tu hermano de adopcion. Leila y Malick 
te aconsejarán y defenderán en caso necesario; seguid pues los 
t res viviendo como hasta aqui y recordad que habéis comido á 
una mesa y dormido bajo un mismo techo du ran t e muchos años. 
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h a g a . . . deforme, r epugnan te , aborrecible. Bilkis t e u d r á i . . 
Aquí R ihanna bajó la voz como si temiera que sus pa labras 

l legasen á otros oídos que los de Zu-Chark. 
¡Ah!—exclamó este, cuyo rostro se contrajo oyendo repet i r 

á su esposa lo que dijera el gén io . 
DespueS cediendo á u n impulso irresistible, lanzóse á l a 

cuna en que dormía su h i ja y l evan tó el lienzo que la cubr ía . 
—¡Maldición!—balbuceó con acento ronco—jes verdad! ¡es 

verdad! 

Y . 

E l mismo dia en que Bi lk is cumpl ía tres meses y espiraba 
el año marcado por la peri, R ihanna desapareció del alcázar 
t an mister iosamente como habla entrado en 'él. Por esperado 
que fue ra este suceso, causó t an profunda sensación en el án imo 
de Zu-Chark, que ios médicos l legaron á temer que perdiese el 
juicio, pero al cabo la intensidad del dolor fué decreciendo has-
t a convertirse en suave melancol ía , lo que antes fué delirio y 
frenesí. 

Sin duda que esto era ya mucho t ratándose de un marido 
como Zu-Chark, pero aun no paró aquí, porque apenas h a b í a n 
t ranscurr ido seis meses de la desaparición de Rihanna , cuando 
se casó por s egunda vez no sin g r a n sorpresa y admiración de 
todos los marebi tas . 

Pa ra formar idea no más que aproximada de la belleza de 
su s egunda esposa, basta decir que Zu-Chark perito en ma te r i a 
de estética, la creyó m u y d i g n a de sust i tuir á R i h a n n a , seguro, 
de que la comparación con la silfa no podría pe r jud ica r l a . 
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Y tú que das á mi alma dicha tanta, 

i Bendita seas! 
TEODORO RODRÍGUEZ DE LA T O R R E . 

ángel de mi querer. 

A Y E R Y H O Y . 

Tu cariño, bella joven, 
Más suspiros me ha costado 
Oue estrellas hay en e! cielo, 
Que flores tienen Abril y Mayo. 

Y hoy ese mismo cariño 
Me cuesta tantos bostezos, 
Que no tienen más arenas 
Juntos los mares y los desiertos. 

R A F A E L QUINTANA Y MEDINA. 

R I M A S . 

La primera ilusión de mi existencia 
escribiste en el libro de mi alma; 
pero después, de amargos desengaños 
trazaron tus desdenes otra página. 

Dos hojas tiene el libro que contienen 
" " poema de amor y otro de lágrimas. 

Í)S hojas sólo con tan pocas lotras 
una historia describir tan larga! 

G A B R I E L DE ENCISO Y N U Ñ E Z . 

E N E L A B A N I C O 
D E L A S E Ñ O R I T A . D O Ñ A D . C , 

Mira, Lola, si algún día 
Te dicen que yo me he muerto 
Y oyes tristes las campanas 
Doblar y escuchas los rezos 
Que por este pobre loco 
A (dos entonan mis deudos; 
Si cuando á cubrir ya vaya 
La tierra mi humano cuerpo, 
Que estará rígido y frío 
Y en fúnebre paño envuelto, 
Quieres hacer un milagro } 

Que te dé renombre eterno; 
Acércate á mi cadáver, 
Fija en mi tus-ojos bellos, 
Y verás como á la vida 
Del mundo al instante vuelvo. 
¡Si hoy que estoy vivo me matas 
Dame vida al verme muerto! 

NICOLÁS MUÑOZ CERISSOLA. 

DOLORA. • 

Cuando á fuerza de sufrir 
El hombre olvida el pesar, 
Es claro, vuelve á empezar 

á reír. 
Mas el goce al apurar 

Solo encuentra el padecer, 
Y es claro que ha de volver 

á llorar. 
Es la vida, á mi sentir, 

El dolor, que a les tallar 
¡Un minuto... hace reír! 

otro minuto,,, llorar! 
SEBASTIAN ARECHAVALA. 

N O T I C I A S . 
Por segunda vez y en la persuasión de que no 

será en balde, rogamos á ciertos colegas que copian 
artículos y poesías de nuestra revista, se sirvan es-
tampar al pió de ellos las firmas de sus respectivos 
autores. Con gran disgusto ha visto la redacción de 
«El Eco del Agueda» reproducidos como anónimos, 
entre otros varios trabajos, El Talento de Jorge lien-
don Goodsqnire, Don Dinero de Fernando Araujo, 
La Música de Ernesto de Silva y La Edad media de 
Dionisio J. Delicado. Sepan los colegas aludidos, 
que la propiedad literaria es tan respetable, por lo 
menos, como cualquiera otra y no nos obliguen á 
defender derechos que la ley nos concede, tle una 
manera desagradable para todos. 

* * Según noticias que tenemos por exactas, en los 
primeros días del mes próximo ia Sociedad del Tim-
bre tendrá ya dispuestos los nuevos talones con que 
los suscritores de todos ios periódicos podrán hacer 
el pago por el tiempo que deseen, sin necesidad de 
girar letras ó remitir sellos, operaciones que oca-
sionan bastantes molestias á los suscritorós de mu-
chos puntos. 

que dentro de breves días se 
á que. deben sujetarse las em-
ía Sociedad del Timbre y los 

A este fin parece 
publicarán las reglas 
presas de periódicos, 
mismos suscritores. 

* * 
El miércoles por la mañana, salió el juzgado para 

el pueblo de Villar de Ciervo, donde se cometió el 
dia anterior un homicidio en la persona de Mateo 
Baez. * * * El domingo pasado llegó á esta plaza con objeto 
de girar una revista de inspección al Hospital mili-
tar, el subinspector medico de 1ª clase, del cuerpo 
de sanidad de! ejército, director de este distrito, 
[). Antonio Melendez López. 

* 
t * ' * 

Ayer se comenzó á pagar ia mensualidad de Mar-
zo, al clero de este obispado. * * 

* * • 
Víctima de una aguda pulmonía, falleció el dia 9 

á las dos de la madrugada Atanasio Vicente. Dios 
le tensa en su seno, ° * 

* * Se han encargado interinamente, del juzgado mu-
nicipal, D. Ildefonso Marsin Domínguez, y 3el de 
1. a instancia, nuestro director el Sr. Delicado. 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E L E C O . 

i 
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seccion de anuncios 
E L ECO D E L Á G U E D A . 

revista semanal de literatura y artes-
V E Á N S E L A S C O N D I C I O N E S E N L A P R I M E R A P L A N A . 

La ILUSTRACION E S P A Ñ O L A Y AMERICANA, 

L A M O D A E L E G A N T E I L U S T R A D A 
E n la redacción de «El Eco del Agueda ,» se 

admi t en suscriciones á ambos periódicos sin re-
ca rgo en el precio por comision, f ranqueo ú otro 
cualquier concepto. Los señores que se suscri-
ban , goza rán de los mismos derechos y g a r a n -
tías que si lo hic ieran d i rec tamente en la admi-
nistración cent ra l . 

~ E M P R É S T I T O 
d e 175 m i l l o n e s d e p e s e t a s . 
Se compran l á m i n a s de dicho emprést i to , 

estén enteras ó solamente los nueve décimos, á 
los precios s iguientesr 

Láminas completas , d s e a n con los diez dé-
cimos al 23 por 100. 

Idem con los n u e v e ú l t imos décimos al 20 
por 100. 

También se compran recibos, provisionales 
de dicho Emprés t i to ó sean los talonarios cedidos 
por las Recaudaciones de contribuciones, pa-
gándolos á diferentes precios s e g ú n sus fechas. 

E n la i m p r e n t a de este periódico se dará 
razón á los interesados. 

Se vende en esta redacción «LA ENCICLO-
PEDIA MODERNA» diccionario universal de 
l i t e ra tu ra , ciencias, ar tes , a g r i c u l t u r a , indus-
t r i a y comercio, publ icada por D. Francisco de 
P a u l a Mellado. 

La obra consta de t r e in ta y cuat ro tomos, de 
más de quin ien tas p á g i n a s encuadernados á l a 
rúst ica, Cada uno de los tomos que cuesta 24 
reales en provincia se dará con una g r a n reba ja . variedad en tarjetas al minuto 

E N ESTE ESTABLECIMIENTO SE HACEN 
á 10 rs. el ciento. 

Mercado de C i u d a d - R o d r i g o , 9 de Abril— 
Trigo candeal, de 42 á 44 rs. fanega.—Id. barbilla 
de 39 á 41 id.—Centeno, de 23 á 25 id.—Cebada' 
de 24 á 26 id.—Algarrobas, de 22 á 24 id.—Gar-
banzos, de 70 á 100 id—Patatas, de 3 á 4 rs. arro-
ba.—Aceite, de 55 á 65 reales cántaro.—Harinas 
de 1." á 16 rs, arroba.—De 2 a á 15 id.—De 3 * ¿ 
13 id.—De 4 / á 8 id — Menudillo á 6 id. 

D e S a l a m a n c a . Trigo candeal de 40, á 43 rs 
fanega.—Harina de 1 / , á 16 rs. arroba. 

D e L e d e s m a . Trigo candeal á 38 rs. faneca 
D e V i t í g u d i n o . Harina de 1. a , á 17 rs. 
D e T a m a m e s . Trigo candeal á 42 rs. fanega. 

GRAN DEPÓSITO 
I)E MAQUINAS PARA COSER 

DE TODOS LOS SISTEMAS. 

VENTA Á PLAZOS GARANTIZADAS. 
Las hay S i n g e r perfeccionadas y de todos los fabri-

cantes que hasta lo presente se conocen, las hay de 
pié y mano de dos pespuntes de 16 á 26 duros: se 
hacen loda clase de composturas y se venden agujas y 
piezas sueltas: se compra plata, oro y pedrería á pre-
cios convencionales. 

Salvador Bazan, calle de Talauera núm. l.\ Ciudad-Rodrigo. 

RAFAEL HUEBRA SAN PABLO, 2 Y 4 , 

SALAMANCA 
GRANDES ALMACENES DE FERRERÍA, QUINCALLA 

Y HERRAMIENTAS. 
DEPÓSITO DE PAPELES PINTADOS DE LAS 

MEJORES CASAS DE FRANCIA 
É INGLATERRA. 

Se r e c i b e n e n c a r g o s , p a r a l a c o m p r a d e 
c u a l q u i e r a r t í c u l o d e d i c h a c a s a , e n e l c o -
m e r c i o d e C a s i m i r o M u ñ o z , P l a z a M a y o r » 
n ú m . 12, C i u d a d - R o d r i g o . 
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á quien cupo la suerte de nacer en modesta cuna, 
que á la aristocrática dama que ve desvanecerse en 
un mes, en un dia, en una hora, á causa del tiempo 
ó del azar, pur necesidad ó por imprevisión, sus ga-
las, sus trenes y su envidiado lujo, convenciéndose, 
al perderlos, de que son polvo miserable que arras-
tra caprichoso el viento de la desgracia, humo que 
se disipa en el horizonte sin dejar más que uua 
huella pasagera, y téuue luz instantánea, relám-
pago brillante que apenas si se nota por la rapidez 
con que nace y muere en las negras sombras. 

Coser para las tiendas, último consuelo de ciertas 
aflicciones, recurso á que acude la infeliz viuda, la 
desamparada huérfana, la hija del enfermo, la espo-
sa del cesante, la pobre madre, todas esas mártires 
que recorren su angustioso calvario silenciosamente 
en el reducirlo cuarto interior ó en la miserable 
boardilla, con los ojos fijos en la costura dia y no-
che, punto tras punto, pieza tras pieza, con la febril 
impaciencia de la necesidad más absoluta, trabajan-
do sin descanso con heróica y sublime resignación 
lo mismo á la luz del sol que al reflejo pálido de la 
económica lámpara de aceite mineral. 

Cuando la pobreza asedia á la mujer y se ve estre-
chada por la desgracia, hace frente a! vicio y á la mi-
seria, que la presentan traidor y desigual combate, 
con una arma pequeña, diminuta, pero invencible: 
la aguja. 

Su brillo sólo basta para auyeutar tan poderosos 
enemigos 

Es el precioso talismán (pie el trabajo pone en 
manos de la mujer, saliéudola al paso en el camino 
de la desesperación; es la luciente espina del marti-
rio, que hace brotar sangre en los dedos y enroje-
ce los ojos con largas horas de vela; pero conserva 
inmaculada, virginal y hermosa, la sagrada pureza del alma. , , . , . . . . 

¡Cuántas escenas conmovedoras e indescriptibles 
tienen lugar en esos oscuros y humildes santuarios 
de la virtud, donde se cose para las tiendas! 

La anciana que, con pulso tembloroso por el su-
frimiento y los años, apenas puede enhebrar la aguja 
y con ayuda de las gafas y su buena voluntad pro-
cura auxiliar á las aplicadas trabajadoras que presi-
de; la hija que, en un momento de cuidadosa im-
paciencia, arranca la labor de manos de su madre 
temiendo se resienta su vista; las hermanas que se 
disputan ta más grande tarea, alegando cu pro de 
su mejor derecho, razones de mayor resistencia físi-
ca; el anciano paralítico, sellando el trabajo de su 

angel tutelar con un beso y una lágrima, la infantil 
alegría con que la inocencia Celebra la conclusión dé 
una prenda, la llegada de la fiel criada, resuelta veci-
na ó señora compasiva qué viene de entregar y ofre-
ce el más santo de los trabajos á mezqumo y rega-
teado precio de tantos sacrificios tantas noches en 
veta y tantas privaciones. ¿Donde existen cuadros 
de sentimientos más bellísimos, rotores mas simpa-
ticos v entonación más moralizados y ejemplar/ 

¡ Asociaciones benéficas, damas ilustres, opulen os 
filántropos, acordaos a l g u n a v e z de estas secretas 
pobrezas, de estos verdaderos asilos de triste mise-
ria' No hagais el bien buscando para practicarte la 
ostentación del mal con todo el aparato de sus ruti-

narias exhibiciones; sorprended ese verdadero mal 
que no se aparenta y existe; esparcid vuestros bene-
ficios en torno de esos pobres infortunados séres de 
la clase media á quienes las clases elevadas no com-
padecen y las clases bajas desprecian; amparad á 
esas infelices y heroicas mujeres que con una abne-
gación sin igual, saben sufrir, con la aguja en la 
mano y el pensamiento en Dios, hor^s de terrible 
amargura, momentos de hambre, enfermedades sin 
asistencia y agonías de muerte sin consuelo; patro-
cinad la virtud en su lucha titánica y desigual con 
el vicio, dejad un momento los vergeles del mundo, 
y ganando la áspera pendiente de la solitaria y em-
pinada senda que recorren, llenos de fé los incansa-
bles viajeros que van en busca de la patria celestial 
de las almas, tended una mano protectora al can-
sancio que vacila y á la fatiga que se postra en la 
tierra. 

La mujer de la clase media no puede pedir Timos-
na, porque su honra es un cristal tan frágil que la 
primera moneda que en él resuena lo rompe y pul-
veriza, arrojando sus fragmentos á la calumnia y 
la difamación. 

La cíase media no sabe tampoco pedir limosna, 
porqué un defecto de constitución la impide prego-
nar sus desventuras eíi el mercado, distrayendo la 
curiosidad pública á cambio de unos cuantos ocha-
vos. . 

Huérfana de todo amparo, pule protección al tra-
bajo, se refugia en un rincón del mundo y, allí Olvi-
dada, cose para las tiendas. 

La mujer qué esto hace constituye una celebridad 
útil, heroica, cristiana, digna de respeto para el 
mundo y digna de compasión para e! cielo. 

JOSÉ DEL CASTILLO Y SORIANO. 

E L R E M O L I N O D E N I E V E . 

I. 
Era una noche muy fría, soplaba un huracan im-

petuoso que gemía en los huecos de los precipicios 
y hacia rodar por el suelo los árboles desgarrados, 
y marchitas y mustias las hojas y las ramas. 

Caía la nieve muy espesa. 
Estaba blanco el valla, blanca la montana, blan-

cos los tejados de las casas y las cúpulas de las 
torres, y las ramas secas de los árboles; pero la no-
che era muy oscura, porque las nubes eran tan 
densas que, ni aun para que cruzara el débil rayo 
de luz de alguna estrella, se desunían. 

El ni 10 andaba solo por el campo, se habia per-
dido, porque la nieve cubría la senda por donde iba, 
y andaba desnúdalo y helado, tiritaba de frío, se 
moría de hambre, lloraba y deeia: 

—¡Dios mió, Dios mió! ¿qué vá á ser de mí, solo 
con tanta nieve? Quítala del camino para que llegue 
á mi casa; mi madre me espera y morirá de tristeza 
si no voy. 

Pero la nieve no se quitaba, pues donde el miio 
habia puesto sus pies ó habia vertido sus lágrimas, 
habían caido ya otros copos que iban borrando sus 
huellas. 

í 
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Y andando, andando, helado y desnudito, llegó á 

una cabana, se alegró mucho y comenzó a llamar á 
Ja puerta con ansia y con las pocas fuerzas que le 
quedaban. 

II. 
— ¡Malditos pobres!—exclamaba el dueño de la 

cal-aña, atizando el fuego de su chimenea;—ni una 
noche han de dejarme descansar. 

El pobre niño continuaba llamando. 
Y el duelo, que tenia un corazón muy duro, se-

guía diciendo: 
" —Yo haré un escarmiento con uno para que no 
se acerquen más. 

Y, diciendo esto, cogió un tronco que ardia, por 
el otro extremo. Abrió la puerta, amenazó al niño, 
y el pohreeiío comenzó á correr sobre la nieve llo-
rando sin consuelo. 

III. 
El hura can seguía más fuerte y la nieve caia más- espesa. 
El niño corría y tras él el irritado dueño, que al-

guna vez le alcanzaba, quemándole con el tronco. 
Entonces se encontraron dos corrientes de viento 

opuestas, y la nieve y las piedras y los árboles car-
comidos comenzaron á girar en torno de ellos, for-
mando un remolino que,sabia y daba vueltas con 
una velocidad vertiginosa. 

El niño y el dueño habían sido arrebatados por 
el remolino y con el se elevaban, empujados por ia 
fuerza de sus espirales. 

Pero el üueño de la cabana, cuando el remolino 
había subido muy alto y la nieve y las piedras vol-
vían á caer, cayó entre las piedras y la nieve, y fué 
á parará un precipicio inmenso, donde enconlró su 
eterna sepultura. 

En tanto, el -niño seguía subiendo, cruzó las nu-
bes y llegó á los cielos, cuyos caminos estaban cu-
biertos de hermosas flores, en vez de helados copos 
de nieve; donde no se moría de hambre, ni tiritaba 
de frío; donde no andaba desnudito, porque se vio 
cubierto de un vestido blanco y con dos alas de fi-
nísimas plumas. 

El niño entonces agitó sus alas y llegó á donde 
estaba su madre. Dormía soñando en su hijo, y su 
hijo la dió un beso en la frente y se volvió á'los cie-
los á esperarla. 

M A N U E L J O R R E T O . 

P O E S Í A . 

Á TU MANO. 
Cuando tu mano belfa 

Contemplo aprisionar con gracia suma 
El niveo copo que cual leve pluma 

Baja flotando hasta 'posarse en ella, 
Mi vista no se atreve 
A decidir, por mas que lucha en vano, 

de si es la nieve la que está en tu mano 
O si es tu «nano la que esta en la nieve. 

JUAN B . DE Z U L U E T A . 

A S T R O L O G Í A . 

El que quiera conocer 
Jos misterios del Creador, 
tiene por fuerza que ser 
astrólogo indagador: 
porque en el inundo, á mi ver, 
todo gira en derredor 
de un astro, que es la mujer, 
de un cielo, que es el amor. 

A U R E L I A N O Ruiz. 

R I M A S 

Me dices, Celia, que Dios se ofende, 
con nuestro amor 

¡Cómo es posible que un ángel haga ofensa á Dios?.., 
Cómo la tierra se abre al rocío 

y el lirio al sol, 
dos corazones al par se abrieron 

á la pasión. 
Cuerpos sin alma, aves sin nido 

fuimos los dos; 
nos encontramos y un mismo fuego 

nos encendió. 
Si Dios lo quiere ¿quién de sus leyes 

corta el rigor? 
Es ley divina; no la eludimos 

ni tú, ni yo. 
Los ruiseñores enamorados 

cantan á Dios, 
porque ese afecto grande y sublime' 

él le infundió, 
Pero responde, tú que te espantas 

de esta pasión 
¿cómo concibes el mundo, Celia, 

sin el amor?... 
|Ahí Dios lo quiso: nos amaremos 

eternamente nosotros dos. 
Es ley divina ¡no la evitamos 

ni tú, ni yó! 
ANTONIO RO J O Y S O J O ; 

¡ B E N D I T A S E A S ! 

Bendito-sea el Hacedor potente 
que-te crió para la dicha mía. 
Bendita la mujer que en hora pía 
le hizo venir al mundo, sonriente. 

Bendito el hombre que su sangre siente 
por tus venas correr. Bendito eí dia 
que encantó tu natal con su armonía, 
bendito el mundo que tu sér consiente. 

Bendita sea la flor que te perfuma, 
bendita sea el ave que te canta, 
bendito sea el prado en que paseas, 

bendito sea cuanto ves, en suma'. 


